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			Capítulo 1 

			Corriente

			∞

			De pronto, nuestras miradas se cruzaron y el tiempo se detuvo. A pesar de que nos dividía una gran distancia, podía sentir su aroma, y me parecía conocerlo de antes. Era para mí el hombre perfecto, su cabello largo y ondulado de color castaño oscuro se movían con el viento. Sus ojos oscuros podían hacer que me perdiera en su mirada. Era alto, más o menos medía unos seis pies y era delgado, pero los músculos de su pecho y de sus brazos se marcaban en su camisa blanca. Sabía que él también estaba igual de fascinado que yo, pero tan pronto como pudo, se escapó de nuestro enlace. Esa mirada había provocado en mí una ráfaga de emociones que jamás había sentido por nadie. Y es que nunca me había enamorado, bueno, por lo menos no había encontrado un chico que pudiera despertar en mí la necesidad de amar y sentir las famosas mariposas en el estómago. Yo no creía en el amor a primera vista, pero no podía negar que eso era lo que me estaba sucediendo, me había enamorado de un chico con solo verlo. 

			Me encontraba en la excursión del colegio, junto con mi inseparable amiga Verónica. Ella no tardó en darse cuenta de que prácticamente andaba en la luna. Me echó una mirada de sorpresa, pues nunca había presenciado ese comportamiento por mi parte. 

			—¡Vaya! —su voz sonó tan fuerte que en menos de un segundo perdí por completo la concentración. 

			—No puedo creer lo que estoy viendo, ¿Estás así por un chico o qué? ¿Quién es el afortunado o afortunada? 

			Acaso ella llegó a pensar que a mí me gustaban las... No, no puedo creerlo... El tono de voz de Vero sonaba curioso y sorprendido. Ella de por sí es muy curiosa y tener una noticia caliente en sus manos le hacía mostrar más interés en conocer la razón por la cual yo me estaba comportando de esa manera. 

			—¡Estás demente! No es por un chico, es solo que... 

			Tenía que encontrar las palabras correctas para mentirle. Verónica y yo habíamos estudiado juntas desde la primaria y nunca me había visto mirar a alguien de esa manera. 

			Verónica no era como yo, ella era la sensación del colegio. Era alta y delgada, siempre radiante, con un cabello largo y rubio. Tenía unos ojos color azul cielo que eran capaces de enloquecer a cualquier chico de la escuela. Era admirada por muchas y odiada por otras. Pero no podía negar que tenía un corazón enorme y bondadoso, siempre dispuesto a ayudar a los demás. Siempre hemos sido amigas inseparables, se podía decir que éramos hermanas de diferentes madres. 

			—¿Me piensas decir a quién miras de esa manera? 

			Seguía insistiendo. Ella deseaba que le pudiera contestar. Mientras, buscaba con la mirada dónde se encontraban fijos mis ojos. 

			—No ando mirando a nadie. 

			Rápidamente deslicé la mirada al suelo, buscando la forma de despistarla. 

			—Por supuesto que estás mirando a alguien, ¿Me vas a decir quién es el chico? —su rostro se tornó curioso. Conociéndola, sabía que no me dejaría en paz hasta saber qué me estaba sucediendo. De seguro que si le decía que era un chico no dudaría en querer conocerlo. 

			—¡Leeann! ¡Te estoy hablando! 

			—No me pasa nada, es solo que me pareció ver a alguien conocido. 

			—¡Ah! Era eso —respondió.  

			—Vero, ¿no crees que ya deberíamos entrar al teatro? 

			Todo el grupo de nuestro colegio había entrado ya y éramos las únicas que no lo habíamos hecho. Si no nos apurábamos terminaríamos ocupando los peores asientos de aquel inmenso y hermoso lugar. 

			—Sí, es cierto, vámonos. —Me sentía un poco aliviada al saber que Vero no abundó más acerca de mi curiosa mirada. Ella es de las que no quita el dedo del renglón hasta llegar a la verdad. 

			El teatro estaba repleto de estudiantes de diversos colegios que venían a ver la obra de Romeo y Julieta. La profesora de inglés, la señora Rosario, nos había comentado en su clase que debíamos estar atentos a los detalles completos de la obra, para poder realizar el ensayo de la nota final. Yo realmente necesitaba esforzarme, pues mi nota era quizás la más baja de la clase. Y es que cuando salgo de clases me paso horas en la computadora y no le presto mucha atención a las tareas. Además, el tiempo que me restaba me lo pasaba tratando de buscar los mejores filtros para que mis fotos lucieran bien en mi perfil. Y no es que siempre luzca mal, es que tal vez de esa manera me sentía más atractiva para los chicos. 

			La obra estaba a punto de comenzar. El señor que se encontraba en la tarima ya estaba anunciando el tercer llamado. Yo apenas había buscado en donde sentarme. Vero estaba buscando con la mirada donde se hallaba nuestro grupo del colegio. Y cuando por fin los encontró, tiró de mi mano tan fuerte que por un momento perdí el equilibrio. 

			Una vez llegamos a la fila de asientos que nuestro colegio tenía asignada, tomamos los que aún se encontraban disponibles. Desde el asiento en el que yo me encontraba podía ver fácilmente toda la sala del teatro. 

			Mientras esperaba a que empezara la obra, me dispuse a buscar con la mirada a ese chico que me había robado el aliento hace unos minutos. Quería fijar mis ojos nuevamente sobre él y contemplar su hermoso rostro. 

			¿Cómo podía existir un chico como él? En mi colegio todos son tan feos y tontos. Estaba segura de que ese chico no era de este mundo, era demasiado perfecto. Ni siquiera conocía su nombre, pero me sentía perdida en su belleza. De seguro que, si yo hubiera sido igual de hermosa que Vero, tendría su nombre, su número de teléfono y hasta su dirección. Pero desgraciadamente, ser tan poco bendecida con mi cuerpo y mi belleza, me ponían en una situación de gran desventaja para llegar hasta él. Y no es que renuncie a mi genética, pero, ¿cómo es posible que parezca que tengo doce años, cuando en realidad tengo dieciocho recién cumplidos? No es posible que sea así, delgada y sin gracia. Cada vez que me miro al espejo me recuerda el día que fui a ver al médico. Este le peguntó a mi mamá que si estaba entrando a la preparatoria. ¡Por Dios! Si ya estoy a punto de terminarla y de entrar a la universidad. 

			Pero sé que a él y a mí nos une algo más, el físico es lo de menos, nos une una corriente. Una conexión sobrenatural que hace que nuestras almas estén destinadas a estar juntas siempre. No sé cómo podía estar segura de esto, pero dentro de mí podía sentir que tenía razón. 

			Ya habían pasado aproximadamente cuarenta y cinco minutos y la obra estaba llegando a su fin. En todo ese tiempo no hacía más que pensar en él. De pronto, se encendieron las luces y todos se pusieron de pie para aplaudir a los actores de la obra. ¿Cómo era posible que ya hubiera terminado la obra, si para mí apenas había comenzado? Verónica estaba de pie, aplaudiendo con gran entusiasmo. De su rostro bajaban lágrimas. Estaba realmente muy conmovida. Según ella, esa era una de sus historias favoritas. A mí realmente no me pareció gran cosa. 

			—Leeann, volvería a verla nuevamente —fijó su mirada sobre mí y pudo notar que yo estaba como en el limbo. Por lo que pude notar, su emoción se esfumó y mostró un rostro de preocupación por mí. —¿Te sucede algo? ¿Acaso te pasa algo que yo no sé? 

			—No me pasa nada —bajé mi rostro, no quería que me viera a los ojos y pudiera comprobar que le estaba mintiendo. 

			—Lee, estás muy rara desde que llegamos aquí. Si realmente te sucede algo deberías decirme. 

			¿Acaso sería capaz de decirle la verdad? Si lo hacía, tendría que señalarle la razón por la cual me encontraba así, que era ese chico que me tenía en las nubes. 

			—Tranquila, es solo que esta obra realmente no me gusta mucho. 

			—¡Estás loca! —su voz sonó sorprendida y su mirada estaba completamente sobre mí.

			— Es la mejor obra que existe. ¿Sabes lo que es que una persona se muera por ti? 

			Una vez terminó la obra, todos los grupos de los distintos colegios, incluyendo el mío, salieron en fila para retirarse de la sala y partir a sus respectivos colegios. Entre todo el reguero de gente pude ver lo que tanto quería y anhelaba. Era él, pero no estaba solo, iba caminando con una chica con el cabello negro, muy hermosa. Él tenía su brazo sobre los hombros de ella y juntos iban sonrientes, como si la obra los hubiera inspirado a estar enamorados. No era fan de esta obra, pero podía asegurar que la odiaba aún más. 

			—¿Nos vamos? —preguntó Vero con voz tranquila. 

			—Sí —respondí con tono triste y ojos llorosos. 

			—¿Por qué no vienes esta noche a mi casa? creo que tenemos mucho de qué hablar. 

			—No sé si podré ir, hoy es la cena en casa de mi tía Carmen, hace tiempo que no la veo y quisiera verla. 

			—Pues, ¿qué tal si pasas mañana sábado por mi casa? Podemos ir al cine o irnos de compras. Y no me digas que no. 

			Vero siempre encontraba la forma de convencerme, a ella no se le podía decir un NO, porque pasaría toda su vida buscando la forma de sacar de tus labios la respuesta que quería oír. 

			—Está bien, mañana, después de ir con mi madre al supermercado, le digo que me deje en tu casa. 

			—Bueno, te espero mañana. Después de mediodía, en casa. Y llévate ropa, espero que podamos estar toda la tarde y toda la noche juntas, porque presiento que me contarás muchas cosas y sabes que no me gusta perderme de nada. 

			—Trato hecho. 

		

	
		
			Capítulo 2 

			Encuentro

			∞

			Eran casi las ocho y media y mi madre me estaba apurando para que terminara de arreglarme para poder asistir a la cena que tendríamos en la casa de la tía Carmen. Siendo sincera, odio las reuniones familiares, donde nadie duda en hacerte la misma pregunta... “¿Tienes novio?”. No tan solo eso, siempre tienen una crítica que realizar. Lo único que me tenía contenta era que iba a ver a mi tía favorita, la tía Carmen. Era mi amiga y cómplice, mi tapadera, pues cuando nos escapábamos mis compañeros de la escuela y yo a algún lugar, siempre me ayudaba a guardar el secreto, y convencía a mi madre para que creyera los inventos que le ofrecíamos. La más bonita de las tres hermanas es mi tía Carmen. Era delgada, pero tenía unas curvas que causaban sensación adonde quiera que iba. Sus ojos color café con destellos color miel ciertamente mostraban el reflejo de su alma dulce. 

			La última vez que había escuchado hablar de ella fue unos meses atrás, cuando mi madre fue a visitar a la abuela, y ambas estaban hablando de su boda con un hombre veinte años mayor. La abuela estaba muy enfadada con ella, pues no estaba de acuerdo con que se casara con ese hombre e interrumpiera sus estudios universitarios. Y yo digo que mi tía jamás se casaría con un hombre si no lo amara con todo su corazón. Ese hombre tuvo la dicha de ganarse el corazón de un ángel. No podía creer que mi madre pensara que la tía Carmen se había casado con ese hombre por interés, pues por lo que pude escuchar era dueño del centro comercial más grande del país. 

			—¡Leeann! —exclamó mi mamá a la vez que golpeaba la puerta de mi cuarto con fuerza. 

			—Ya es tarde, es hora de que te des prisa, o nos vamos y te vas a quedar. 

			—Ya casi estoy lista, mamá. 

			Lo que le había dicho era totalmente mentira, apenas había salido de darme un baño. Mi cabello estaba completamente húmedo y tenía puesta la bata de baño que la abuela me había regalado las pasadas Navidades. 

			—En cinco minutos espero que estés en la sala, lista para irnos. Tu hermano ya está listo. 

			Leyson... siempre estaba listo antes que yo. Y no era por el hecho de que las mujeres  tardemos más en arreglarnos, es que mi hermano seguro que no se había duchado bien y se había puesto los primeros trapos que encontró. Ciertamente no podía comprender como a las chicas del colegio se les caía la baba por él. Para mí era un zángano de la vida, un odioso de lo peor. Hasta Verónica en un momento se fijó en él, bueno, no sé si aún tenía puestos los ojos en semejante mamarracho de la vida. 

			Pero ahora lo importante no era él, sino la gran batalla que me encontraba enfrentando en estos momentos: qué me iba a poner para ir a la cena. Obviamente, tenía que lucir hermosa. Mi tía Linda estaba obsesionada con postear todas las fotos que tomaba en su red social y si no me equivoco, la última foto que había posteado era la ensalada que iba a comerse en esos momentos en su almuerzo. 

			Un vestido, jeans, falda... ¡Qué rayos iba a ponerme! Tal vez la mejor opción era un vestido que no hiciera lucir el desmadre de cuerpo que la vida me regaló. Quizás debía ponerme uno de los vestidos que mamá me compró para ir los domingos a misa. Sí, esa era la mejor elección que podía hacer. 

			—¡Leeann! ¿Ya nos podemos ir? —mi madre volvió a tocar la puerta. 

			—Sí, mamá, ahora mismo estaba por bajar. 

			Aún mi cabello estaba un poco húmedo, pero con la prisa que tenía mi mamá, no tenía tiempo para secarlo, aunque fuera un poco. Al fin, solo era una cena familiar, ni que me fuera a encontrar al amor de mi vida esa noche. 

			Realmente la casa de mi tía Carmen era espectacular, había un portón enorme en la entrada en donde estaban trabajando unos vigilantes. Luego de llegar, pasamos por el portón principal, en donde más adelante se encontraba una fuente enorme, con una figura de un ángel que tenía las manos juntas como si estuviera rezando. Y junto a esa fuente se encontraba la entrada, donde nos estaba esperando mi tía Carmen junto a su esposo. Estaban solo ellos dos, no había escuchado que hubiera más invitados, solo la familia, que al parecer estaba dentro de la casa. Dejamos el coche frente a la entrada y uno de los trabajadores tomó las llaves para estacionarlo. 

			—¡Por Dios, estoy tan feliz de verlos!—mi tía Carmen no pudo contener la emoción de vernos y se echó sobre nosotros para darnos un abrazo. 

			—Yo también estoy feliz de verte... ‒mi mamá estaba igual de emocionada, pero su tono de voz sonó un poco molesto al fijar sus ojos sobre el esposo de mi tía Carmen. 

			—Disculpad, les presento a Antonio, mi esposo. Cariño, ella es Mariana, mi hermana... 

			—Mucho gusto, familia, un placer tenerlos aquí —respondió Antonio, aunque su mirada se posó en mi mamá y en nosotros como si se sorprendiera de vernos. 

			—Al fin tengo el placer de conocerlo, pues nunca nos presentaron —respondió mi madre con tono áspero, ese tono de voz que solo utiliza cuando no simpatiza con una persona, pero de igual forma tiene que saludar por cortesía. 

			Podía notar claramente que mi mamá se sentía incómoda con Antonio, casi podía estar segura de que se conocían. Pero no... son imaginaciones locas que solo a mí se me ocurren. Y es que, si realmente se conocieran, no se tratarían como extraños. 

			—¿Por qué no pasamos con los demás a la sala? —dijo mi tía Carmen. 

			Estaba sorprendida por la casa tan hermosa que tenían mi tía Carmen y su esposo, realmente quien decoró la casa debía tener buen gusto. Si tuviera la oportunidad de decorar una casa así, escogería exactamente los mismos colores que tiene esta. Esa combinación de color marrón con crema y azul, que tenían como complemento en esa sala, era realmente fascinante. En la sala ya estaba mi tía Linda tomándose fotos junto con la odiosa de mi prima Clara. Ella siempre estaba escribiendo estupideces en las redes sociales. Puedo certificar que, en un mes, pude ver que ponía fotos de ella besándose como con cuatro chicos diferentes, uno por semana. Eso no tiene nombre, meterse con un chico tras otro es poner tu dignidad por el piso, bueno, pensándolo bien sí tiene nombre, era una puta de grandes ligas. Decir que era mi prima me daba una vergüenza terrible, pero más vergüenza me daba saber que su nombre de usuario en la red social es ‘Chica malota’, ¡Dios santo! ¿Dónde tenía la mente esa muchacha? 

			Y no es que fuera fea, al contrario, tenía un cuerpo espectacular, quizás demasiado exagerado para sus quince años. Además, tenía unos ojos achinados y un rostro realmente hermoso. Juro que, si yo hubiera tenido la belleza que ella tiene, sería fiel a un solo chico. Quizás a él pudiera atraparlo y tenerlo solo para mí. 

			— Al fin llegan... —dijo mi tía Linda con un tono sarcástico. 

			—Disculpen la demora, es que Leeann tardó demasiado en arreglarse —mi madre contestó rápido para callarle la boca a mi tía Linda antes de que siguiera hablando. 

			—¿Arreglándose? Pero si parece que va para un velorio, de verdad que no tienes nada de gusto. ¿No te miraste en el espejo antes de salir?, pareces sacada de una película de terror —Clara no tardó en contestarle a mi madre y poner su mirada sobre mí. 

			¿Cómo podía ser tan estúpida y decirme esas cosas? ¿No podía ser un poco más educada? Ya que estábamos en la casa de la tía Carmen, al menos debería comportarse un poco. Parecía sacada de un barrio por la carencia de educación que padecía. 

			De momento mis ojos se mostraron llorosos. Sentí una vergüenza y una rabia terrible. Quizás ella tenía razón, yo no era nada atractiva y ella sí lo era. Esa era la razón por la cual ningún chico se atrevía a poner los ojos en mí. Yo... en ese momento lo único que quería era salir corriendo y quitarme ese traje, el cual, cuando me fijé bien, sí era muy feo, como Clara decía. O tal vez tenía ganas de tomarla por el cabello y tirarla dentro de la fuente del ponche que había en la sala. 

			—¡Ya basta! No las invité para que comiencen a pelear. Quiero que esta cena sea especial y podamos arreglar nuestras diferencias. Clara, es mejor que le pidas perdón a Leeann ahora mismo. —mi tía Carmen salió en mi defensa. Ella siempre ha sido una mujer justa y odia que lastimen los sentimientos de las personas. 

			—¿Que yo qué?... ¿Acaso es pecado decir la verdad? —el tono descarado de Clara retumbó en un eco, quizás se debió a que todos hicieron silencio para prestar atención a la discusión que en esos momentos estaba en curso. 

			—Pues no me parece bien que le hables así a tu prima. Se merece un respeto. 

			—Perdón... Leeann... —el tono de la voz de Clara sonó forzado, ella no era de las que tenía la valentía de pedir perdón. 

			Además de ser una puta de la vida, era una chica que no le importaba aplastar a los demás con su personalidad. 

			Luego de la vergonzosa situación con Clara, el resto de la noche todos tratamos de estar en armonía. Si al menos no nos llevábamos bien, no queríamos arruinarle la noche a nuestra tía Carmen y a su esposo. Yo me senté a tener una larga plática con mi tía Carmen. 

			De pronto, me di cuenta de que no se encontraban en la sala ni mi madre ni el señor Antonio. No sé si era casualidad o ambos se habían marchado al mismo tiempo. Tal vez eran cosas mías y los dos estaban en lugares diferentes. 

			Cuando le eché un vistazo al reloj de la sala, ya eran las doce de la media noche. Podía sentir el peso de esa hora, pues estaba cansada. Quizás ya era hora de buscar a mamá e irnos para la casa. Mañana sería un día largo, pues era el sábado de fin de mes y mi mamá tenía la costumbre de ir de compras para conseguir todo lo que hacía falta en la casa. Además, pasaría toda la tarde con Vero, quien seguramente me llevaría a hacer muchas cosas, pues cuando nos juntamos, trata de aprovechar todo el tiempo para que pasemos un buen rato. 

		

	
		
			Capítulo 3 

			Visión

			∞

			Las olas del mar estaban tranquilas. Aunque hacía mucho sol, su calor y su fuerza no eran comparables con el deseo que ardía en mi piel. Tenía los ojos cerrados, pero podía sentir cómo la presencia de alguien llegaba a donde me encontraba. De pronto, sentí cómo sus manos se desplazaban por mi cintura y su cuerpo hacía contacto con mi piel. Me sentía nerviosa, pero su aroma me dio la paz que necesitaba. Era él... 

			De pronto, un sonido fuerte y agudo me despertó del sueño tan maravilloso que estaba teniendo. Cuando abrí los ojos eran las nueve de la mañana. Mi madre al parecer no perdió el tiempo para poner mi reloj despertador en hora, para que me levantara. 

			Era sábado de fin de mes y mi madre tenía la costumbre de realizar las compras de todas las cosas que hicieran falta en la casa. Me costó mucho trabajo levantarme de la cama, pero tenía que hacerlo. Me encaminé hacia el baño casi tambaleándome del sueño que aún estaba sobre mi cuerpo. 

			Dentro del baño me paré frente al espejo, tenía por debajo de mis ojos el delineador completamente regado, pues al llegar de la cena que hubo en casa de mi tía Carmen, lo único que hice fue quitarme el espantoso traje de misa y tirarme en mi cama. Tomé el cepillo de dientes en mis manos y comencé a cepillarlos. 

			Creo que de las pocas cualidades que tenía, lo más hermoso era la perfección de mi sonrisa. Todos en la escuela siempre me preguntaban si alguna vez había usado brackets en los dientes. 

			En un instante, comenzaron a llegar a mi mente fragmentos del sueño que mi alarma interrumpió. ¿Cómo era posible que apareciera en mis sueños como si fuéramos dos conocidos amándose frente al mar? ¿Acaso esa sería la razón por la cual su aroma me era tan conocido? ¿O la razón de mi sueño era otra? Quizás el hecho de no sacarlo de mi mente me estaba haciendo imaginarme y soñar situaciones y hechos fuera de la realidad. Estaba llegando a pensar que me estaba obsesionando con un chico al que solo había visto una vez y del cual no conocía nada. 

			Mi mamá no tardó mucho en pasar por mi cuarto y golpear la puerta para verificar si en efecto ya me había despertado. 

			—¡Leeann! ¿Ya estás lista?, recuerda que hoy tenemos muchas cosas que hacer y que comprar. Además, tu hermano tiene baloncesto y quiero terminar de hacer todo lo que tengo pendiente para poder estar a tiempo para ir al juego. 

			—Sí, mamá, en diez minutos estoy lista. 

			El juego de baloncestode mi hermano... Lo había olvidado por completo. Aunque para mí era súper aburrido y siempre tenía que soportar el ego de mi hermano por ser uno de los mejores jugadores de su equipo. Y sin contar a las babosas que se acercaban a él como queriéndose hacer notar frente a sus ojos, solo por ir al cine y caminar con las manos sudadas por toda la preparatoria. Por lo único que asistía a esos juegos era por el simple hecho de distraer un poco mi mente. Además, mamá tenía la costumbre de llevarnos a comer helados de Ben & Jerry’s, mis favoritos.                                                                         

			Ahora tendría que encontrar la forma de decirle a mi mamá que no iría al juego con ella, sino que tenía una cita con Verónica. No era capaz de dejarla plantada. Por otro lado, necesitaba hablar con alguien que me conozca bien y me comprenda, que sepa como soy y que pueda aconsejarme. Debía, además, contarle lo que había sucedido en la cena de la tía Carmen. A ella de por sí le caía pésimo mi prima Clara, seguro que cuando escuchara lo que me dijo anoche estaría en la lista negra de Vero. 

			Por otro lado, necesitaba sincerarme con ella y contarle qué era lo que me estaba sucediendo, no era justo no contarle la razón por la cual estaba en otro planeta en la excursión. Quizás la noticia de que mi estado de ánimo se debía a un chico la haría preocuparse menos. No quería que pensara que estaba sucediendo algo peor de lo que se podría estar imaginando. 

			Odiaba ir de compras con madre... Llevábamos como dos horas en el centro comercial y mi madre se detenía en cada tienda donde tenían un letrero de descuentos. Y no era que la culpara por ahorrar dinero, era una mujer sola, mi padre había muerto en un accidente cuando Leyson tenía cinco meses y yo solo cinco años. 

			Era el mejor padre del mundo, amaba a mi madre con locura, y a nosotros también. Cuando cometía alguna travesura siempre me sentaba en su falda y me hacía darle explicaciones de qué barbaridad había realizado. Luego, me abrazaba y solo me decía que no lo volviera a hacer, que me portara bien para que mi ángel de la guarda me cuidara siempre.  

			Para ella no había sido nada de fácil sacarnos adelante sola. Así que como el dinero era tan valioso en la casa, mamá trataba de estirar el peso. Podía asegurar que en las bolsas de compra ya teníamos todo lo que necesitábamos. Pero ella aún seguía buscando en todas las tiendas. Pasamos por una tienda que jamás había visto en ese centro comercial, era ropa juvenil, muy bonita. 

			—Leeann, vamos a entrar aquí, de seguro conseguimos una ropa bonita para que te la pongas hoy en el juego de tu hermano. 

			—Mamá, no te lo había mencionado, pero hoy quedé en verme con Vero en su casa. Pensábamos salir y compartir un rato. 

			—Pero... —mamá se mostró pensativa, quizás buscando las palabras correctas. —Pensé que irías a ver el juego y luego comer un helado con nosotros. 

			—Perdóname, mamá, por no habértelo mencionado antes... —bajé el rostro, pues no me atrevía a mirarla a los ojos. Nunca le había rechazado una salida a mi mamá para comer un helado, ella sabía que yo los amaba. 

			—Bueno, pues qué tal si compramos algo para que salgas entonces con Verónica. Así, a donde quiera que estén pensando ir, lucirás hermosa. 

			—Pero mamá... —no terminé de hablar cuando mi mamá me interrumpió. 

			—Pero nada... debes resaltar tu belleza y conocer a un chico para que comiences a entablar una relación. Aprovecha tu juventud, Leeann. Nunca he visto que me hables de nadie que te interese, ya es hora de que comiences a interesarte por alguien. 

			¿Lucir hermosa yo? No creo que una ropa haga milagros y haga que mi cuerpo tome forma de mujer. Ni siquiera usando mucho maquillaje logro aumentarle unos años a mi rostro. Y, por otro lado, ¿Comenzar a buscar un chico que me interese? A mí en estos momentos solo me interesaba uno, y no sabía dónde encontrarlo. Mi mamá tomó en sus manos unos Jeans que tenían una etiqueta que decía: “Jeans levanta traseros, hechos en Colombia”. ¿Acaso mi mamá estaba pensando que ese sería el milagro que yo necesitaba para ligar con un chico o verme hermosa? 

			—¿Qué tal estos? —sostuvo los jeans en sus manos y se acercó a mí para ponerlos sobre mi cintura, tratando de comprobar que eran de mi talla. 

			—Mamá... —mi voz temblorosa y pausada sonó como un susurro. Mi rostro se ruborizó, no podía creer que mi madre me estuviera mostrando la manera de resaltar mi plano trasero. 

			—Para mí están perfectos, cualquier chico que te vea con estos jeans morirá por conocerte. 

			El tono emotivo de mi mamá me sorprendió mucho, jamás en la vida su comportamiento había sido ese. Quizás luego de la cena de anoche algo había cambiado en ella. Quizás las palabras que me dijo Clara habían hecho que mi madre quisiera ayudarme un poco con mi imagen. 

			Estaba súper nerviosa, pues no tenía la confianza de hablar con mi mamá de esas cosas. Apenas en la casa nos decíamos buenos días y buen provecho. Ella tenía dos trabajos y era relativamente poco el tiempo que pasaba en la casa. 

			—Bueno... —soné algo convencida, no me atrevía a decirle que no, mucho menos despreciar el gesto que tenía conmigo. Inconscientemente estaba teniendo una conversación normal entre madre e hija. 

			—Perfecto, los compraremos con esta camisa blanca estilo griego. Pienso que con unas botas te verás perfecta. 

			Mi madre se estaba convirtiendo en modista, solo faltaba saber qué tal me quedaría esa ropa. ¿Sería cierto que el chico que me viera con esa ropa quedaría loco por mí? 

		

	
		
			Capítulo 4 

			El enlace

			∞

			Estábamos de camino para la casa de Verónica y en la radio estaba sonando la canción de Sin Bandera ‘Te vi venir’. Entonces, un millón de sensaciones se apoderaron de mi ser. Esa canción podía describir perfectamente mi situación sentimental actual. 

			Me gusta escuchar música, pero ciertamente no todas las canciones le atinan a mi estado de ánimo. En estos momentos solo deseaba regresar el tiempo atrás y repetir el momento en el que mis ojos se enlazaron con los suyos y repetir esa escena una y otra vez. La sensación de querer tenerlo y sentirlo cerca de mí hacía que todo mi ser deseara estar en sus brazos y besar sus labios carnosos. 

			El camino a la casa de Verónica nunca se me había hecho tan largo. Tenía tantas ganas de hablar con ella y decirle todo lo que estaba sintiendo. Quizás ella no me podía ayudar a encontrar a ese chico, pero al menos podría escucharme y quizás darme algún consejo o aliento. Ella tenía el don de decir las palabras justas en el momento en que se necesitaban. 

			Cuando miré el camino, me percaté de que ya nos encontrábamos frente al área de residencias en donde los padres de Verónica compraron hace dos años. Era un lugar hermoso, a las afueras de la ciudad. Las casas eran amplias, de dos niveles, y tenían un jardín increíble. La casa de Vero tenía en la parte de atrás una piscina en forma de óvalo. 

			La madre de Verónica, la señora Alma Toss, era decoradora de interiores y exteriores, por lo cual había hecho de su casa una obra de arte digna de una revista. 

			—¡Al fin llegas! —Vero ya estaba fuera de su casa con su celular en la mano, al parecer se encontraba en una llamada. 

			—Lo siento, mi mamá se detuvo a comprarme ropa... —me disculpaba con Vero mientras me bajaba del auto con las bolsas de ropa que mi mamá me había comprado.

			—¿Ah, sí? —Vero era una chica muy curiosa, estaba segura de que quería saber lo que mi madre me había comprado. Ella sabía que mi madre nunca había ido de compras conmigo, toda la ropa que yo tenía había sido la abuela la que había ido las Navidades pasadas a comprarme algo de ropa. 

			—Sí... —le lancé una mirada de alerta para que no abundara más en el tema delante de mi mamá. 

			—¿Cómo está, señora Mariana? —Vero inmediatamente fue a saludar a mamá con un beso en la mejilla y un fuerte abrazo. —¿Quiere pasar a tomar té con mi madre? Está en el jardín, por si gusta pasar. 

			—No cariño, hoy es el juego de Leyson y de hecho ya se me está haciendo un poco tarde. 

			—Con que Ley juega hoy... Le manda saludos de mi parte —coquetamente respondió. 

			El tono de Vero sonó algo obvio. La muy tonta estaba que babeaba por mi hermano. No le importaba que fuera menor que ella, para Vero mi hermano era el chico más guapo de toda la ciudad. 

			—Claro... se lo diré. —No sé si mi madre se percató de la forma en que Vero le envió el saludo a mi hermano, ella solo movió la cabeza de arriba abajo varias veces con una sonrisa. 

			—Pues Lee, vamos a mi recámara a prepararnos para ir al cine. 

			La habitación de Vero era verdaderamente grande y hermosa, tenía unos muebles modernos color negro, sus sábanas y cortinas eran de color morado con destellos plateados. Tenía una pared repleta de fotos en donde la gran mayoría eran de nosotras dos a través de los años de amistad que llevamos, las otras eran de los viajes que había hecho y algunas de sus familiares. Sobre su mesa de noche tenía un libro y unas velas con aroma a cerezas. Se podía escuchar una música instrumental de fondo, quizás de relajación, ideal para una clase de yoga. Me dispuse a sentarme en la cama, pues estaba muy cansada tras ir de compras con mamá. Ciertamente esa música no me ayudaba en nada, no había tenido muchas horas de sueño, y por otro lado habíamos caminado mucho en el centro comercial, por tal razón, al llegar al cuarto de Vero, el cansancio se apoderó de mí. 

			Verónica aún estaba en su llamada, parecía muy contenta y no paraba de caminar de un lado a otro dentro de la habitación. De momento, tomó una hoja de papel y un lápiz y anotó algo. Por lo que pude apreciar me pareció que era una dirección. 

			Su tono de voz efusivo me sobresaltó. 

			—Perfecto, allí nos vemos entonces, a las cinco en punto. Te quiero mucho, bello. —Lanzó un beso a través de la bocina del teléfono y terminó la llamada. —¡Hoy lo vamos a pasar de maravilla! 

			—Por la felicidad que tienes debe ser importante la salida de hoy —le lancé una mirada de curiosidad, por la cara que traía debía tratarse de algo muy importante para ella. 

			—Pues sí, ¿te acuerdas de las semanas que me fui de crucero? Pues hice amistad con unos chicos y... ayer me escribieron para que saliera con ellos. Y tú me vas a acompañar. —El rostro de Vero mostraba gestos de complicidad, como si fuéramos a ejecutar una salida ilegal. 

			—¿Piensas que te voy a acompañar a ver a dos chicos que apenas conoces? —de inmediato me paré de la cama y ocupé una posición de alerta. 

			—Por supuesto que los conozco bien, hablo con ellos a cada rato por el chat, y nos llamamos de vez en cuando. 

			—¿Y no has pensado que pueden ser unos locos esperando el momento oportuno para raptarte? —mi tono de voz sonó asustado. Tantas noticias de chicas robadas por locos maniáticos, que se la pasan en la internet vendiéndoles sueños a las jovencitas. 

			—Claro que no, yo sé perfectamente como son... —el gesto de confianza que Vero mostró en esos momentos era tan común en ella. Siempre tenía la mala costumbre de mirar las cosas desde su punto de vista sin pensar en las consecuencias. 

			—¿Ah, sí? ¿Cómo, qué edad tienen? —Inmediatamente mostré interés en conocer más acerca de ellos, necesitaba saber a qué me quería enfrentar Vero. 

			—Bueno, el más bello de ellos tiene unos veintitrés años y el hermano es como de nuestra edad. Es más, para que no te enojes conmigo, te dejo el más grande para ti... 

			—Yo mejor me regreso para mi casa. 

			No podía creer lo que Vero me estaba diciendo. ¿Dejarme el mayor a mí? Yo no tenía interés de conocer a nadie. Solo pensaba en él y en nadie más. 

			—¡Claro que no! Vas conmigo y punto. Tú eres mi amiga y no puedes plantarme así. Además, te juro que cuando veas a tu acompañante te vas a enamorar. —Los ojos de Vero se posaron sobre mí con esa mirada de súplica y picardía a la cual era muy difícil decirle que no. Siempre que me miraba de esa manera lograba convencerme rápidamente. 

			—Está bien. Pero prométeme que si pasa algo salimos corriendo. 

			—Te lo prometo. —Alzó su mano derecha para sellar su promesa. 

			Era el momento de demostrar si realmente los jeans que mi mamá me había comprado hacían milagros. Luego de ponerme toda la ropa, fui directamente a mirarme al espejo. Para mi sorpresa, por primera vez no me vendían algo con anuncios engañosos. Un año atrás había comprado por internet relleno para el trasero y los pechos, quería lucir sexy para el campamento de verano. Por desgracia, una de las muchachas que se encontraba en mi grupo se dio cuenta y me dejó en ridículo delante de todos. Desde ese día no había vuelto a usar nada que no fuera parte de mi cuerpo. 

			Estaba en shock. Esos jeans tenían un poder sobrenatural, por primera vez en mi vida tenía un trasero formado y sexy. Verónica se había encargado de maquillarme y de rizar las puntas de mi cabello. Me sentía hermosa, jamás había imaginado que un cambio de moda, un poco de maquillaje y un buen peinado me convertirían en toda una mamacita. 

			Ya era hora de irnos, Vero tomó su bolso y las llaves del auto que sus padres le habían regalado hacía dos meses por su cumpleaños. Era un auto europeo, un Jetta color blanco con los vidrios oscuros. Dentro del auto se podía sentir un aroma muy suave, de esos aromatizantes para los autos que se usan luego de lavarlos. 

			De fondo, Vero tenía puesto el CD de Christina Aguilera, no se podía negar que la fan número uno era ella, pues tenía todos los CD que Christina Aguilera había sacado. Vero comenzó a cantar la canción de ‘What a Girl Wants’ mientras conducía. Mientras iba de camino, mi mente se trasladó al día de la excursión, desde ese día no podía dejar de pensar en ese chico, mi obsesión era demasiado exagerada. Ya podía certificar que ese chico, o me había hechizado, o me había vuelto loca. Pero tampoco podía dejar de pensar que posiblemente ese chico tuviera dueña. 

			El auto de Vero se detuvo en el estacionamiento del centro comercial más importante de la ciudad, del cual mi tío Antonio era el dueño. 

			—¡Al fin llegamos! —Sonó alegre y logró desconectarme de mi viaje al pasado. 

			—¡Qué bien! —Mi voz sonó apagada, ciertamente no estaba muy contenta con este encuentro con dos extraños. 

			—Este centro comercial es realmente hermoso. —Vero estaba sorprendida por el tamaño tan grande que tenía el centro comercial. —De seguro que aquí deben estar las mejores tiendas de la ciudad, o tal vez las mejores tiendas del extranjero. Vamos, tenemos que encontrarnos con mis amigos. 

			—Sí, realmente lo es... —todavía era la hora que no le había mencionado a Vero que el dueño de ese centro comercial era mi nuevo tío. 

			Nos dirigimos a través del puente que conecta el estacionamiento con el centro comercial. Por fuera era grande, pero por dentro era colosal, y estaba repleto de gente. Era el sitio perfecto para encontrarse con todas las personas de la ciudad. 

			—Ven, Lee, en ese café quedé con mis amigos. ‒Vero tiró de mi brazo fuertemente, como era costumbre en ella. Siempre que lo hacía perdía el equilibrio. 

			El nombre del café era ‘Sol & Arena Café’, un nombre muy inusual para una ciudad en donde el mar estaba a cinco horas de camino por carretera. El lugar, además de parecer un buen ambiente para tomar un café, también tenía aspecto de discoteca por las noches. Mientras tomábamos asiento, el aroma a vainilla inundó mi nariz, al punto de querer tomarme un ‘French Vanilla’. 

			De pronto, el aroma a vainilla se esfumó y mi cuerpo se estremeció por completo. Podía sentir como mi piel se erizaba al sentir ese aroma que me resultaba tan familiar. 

			Entonces su voz me sobresaltó y posé mi mirada en Vero, quien al parecer lo conocía, su rostro mostró una alegría infinita y rápido se puso de pie para recibir a quienes podía deducir yo era los amigos que estábamos esperando. 

			—¡Alejandro! —Vero prácticamente gritó el nombre de ese chico que había llegado. 

			—¡Muñeca hermosa! ¡Qué bueno volver a verte! 

			No podía ver qué estaba sucediendo, pero por el tono de voz de ambos podía deducir que se estaban abrazando. 

			—Ven, te quiero presentar a mi mejor amiga. No sé si te acuerdas, pero es de la que te he hablado tanto. —Vero atrajo a Alejandro hacia la mesa donde yo me encontraba. 

			Y nuevamente el tiempo se detuvo y nuestras miradas se enlazaron. Poco a poco fui poniéndome de pie, sorprendida de ver lo que tenía delante de mis ojos. Estaba perdiendo completamente el aliento. 

			Sus ojos negros, su cabello largo y ondulado, sus labios carnosos habían vuelto a cautivarme nuevamente. 

			Esta vez nuestras miradas duraron más tiempo enlazadas. Al igual que yo, él se mostró igual de interesado en mantener sus ojos fijos en los míos. Sus labios mostraron una leve sonrisa de lado, se podía notar que yo le gustaba tanto como él a mí. 

			De mis labios se escapó un suspiro, él extendió su mano en forma de saludo, y cuando hice lo mismo, tomó mi mano y sus labios besaron mi mano a la vez que mantenía la mirada fija en mis ojos. Una ola de calor sacudió mi cuerpo y mil emociones brotaron de mi piel. 

			Sus labios, tan cercanos a mi piel, hacían que perdiera el control sobre mí y pusiera todo mi ser sobre sus manos. 

			Era él... el chico que había cautivado mi atención el día de la excursión del colegio. No podía creer que ya sabía cuál era su nombre, Alejandro. 

			No podía creer lo pequeño que era el mundo. Nunca pensé que lo volvería a ver y mucho menos conocerlo y tener esta cercanía que estaba presenciando en estos momentos. Parecía un sueño, pero esto que estaba sucediendo realmente era real. Era ilógico saber que fuera Vero quien me lo presentara. 

			—Mucho gusto. —Su voz se mostró curiosa como si deseara conocer mi nombre. 

			Tenía un encanto increíble, era una mezcla entre seductor y cortés que hacía que mi piel se erizara. 

			—Lee... Leeann —por un momento casi quedo muda. Estar experimentando tantas sensaciones a la vez estaba causando que perdiera el control de mi propia voz. 

			—Es hermosa... —susurró en voz baja. No logré escuchar bien lo que dijo, solo logré leer sus labios, que estaban captando toda mi atención en ese momento. 

			—Bueno, bueno ya... —Vero interrumpió tan pronto cuando se dio cuenta de que yo no era la única que había dejado este planeta por esos segundos. —Lee, también te quiero presentar a Andrés, es el hermano menor de Alejandro. 

			—Mucho gusto... —contesté. 

			Tuve que interrumpir el enlace que me tenía ligada a la mirada de Alejandro. No podía ser tan mal educada en no brindarle un saludo de cortesía a Andrés. 

			—El gusto es mío. —Se acercó a mí y me brindó un saludo con un beso en la mejilla. Por un instante, pude notar cómo Alejandro clavó los ojos sobre su hermano. 

			—Bueno, será mejor que entremos a la sala, la película está por comenzar. 

			El tono de voz serio de Alejandro interrumpió el saludo entre su hermano y yo. No sé si realmente eran celos, pero por la cara que traía no le había gustado que su hermano se mostrara tan cariñoso conmigo. 

			Apenas nos conocíamos y estaba sintiendo que Alejandro estaba marcando terreno conmigo. 

			—Pues sí, tienes razón, vámonos. —Vero le dio la razón a Alejandro. 

			Por la mirada que me lanzó pude darme cuenta de que, al igual que yo, notó la actitud que tomó Alejandro hacia su hermano. 

			Entramos en la sala del cine, por suerte aún estaban dando los anuncios que dan antes de que comience la película. Vero y yo fuimos a buscar los asientos, pues Alejandro y Andrés se ofrecieron a buscar las palomitas de maíz y las golosinas. Nos sentamos en la última fila de asientos que había en la sala. 

			Realmente era mi parte favorita de la sala de cine, pues tienes varias ventajas, la primera es que puedes salir rápido tan pronto termine la película y la segunda es que la pantalla del cine luce mejor desde esos asientos. No tenía ni idea de qué película íbamos a ver, lo único que podía pensar era que no era una película para niños, pues solo había adultos en la sala. 

			—Me di cuenta de todo. —Vero susurró a mi odio con burla, a la vez que golpeó mí brazo. 

			—¿Cuenta de qué? —Traté de desmentir sus sospechas, no quería darle explicaciones de nada en esos momentos. En cualquier instante podían aparecer los chicos y no quería que llegaran justo cuando estábamos hablando de ellos. 

			—No te hagas, te gusta Alejandro. —En su rostro se marcó una sonrisa de alegría, creo que debía de estar contenta por saber que al fin había puesto mis ojos en un chico. 

			En ese preciso momento Alejandro y su hermano estaban llegando a la fila donde nosotras nos encontrábamos. Estaba súper nerviosa, quería pensar que no habían escuchado la conversación que habíamos comenzado Vero y yo. 

			No quería ni mirarlo, no quería toparme con la noticia de que nos había escuchado. Por suerte, tuve la valentía de mirarlos y pude darme cuenta de que no habían escuchado algo, al menos eso fue lo que me dieron a entender. Se mostraban ajenos de haberse enterado de alguna noticia. 

			Andrés tomó el asiento que estaba al lado de Verónica rápidamente. Alejandro no tuvo más opción que sentarse a mi lado. No sé si había sido intencional, pero pude oír cómo Andrés soltó una pequeña carcajada en conjunto con Vero. No había que ser tonta para no darse cuenta de que la intención de ellos dos era que tanto Alejandro como yo estuviéramos uno al lado del otro. Por la cara que tenía Alejandro pude darme cuenta de que él no les estaba haciendo caso a Andrés y Verónica. 

			Estaba tan cerca de mí que podía sentir el calor de su piel, y eso realmente me agradaba. Durante toda la película pude ver que Alejandro me lanzó varias miradas. Cuando lo hacía todo mi ser se estremecía, quería mirarlo de igual manera, pero no quería parecer fácil ante sus ojos. Debía de darme mi valor, no quería resultar ser una presa fácil de atrapar. Si él realmente quería ganarme, tenía que dar su lucha. 

			Por más que me gustara y estuviera babeando por él, no debía demostrarle que tenía el camino fácil conmigo. Además, no podía olvidar que el día que lo vi estaba abrazando a una chica que posiblemente podría ser su novia. 

			Él no pudo aguantar más el silencio que había entre nosotros. Tomó la bolsa de palomitas y la tendió hacia mí. 

			—¿Quieres? —Preguntó. 

			Conectó su mirada con la mía. Cuando pasaba eso, sentía que me perdía en sus ojos oscuros. 

			—Sí. Gracias. —Alargué mi mano para tomar una cantidad de palomitas. 

			Al llegar a la bolsa de palomitas sentí cómo su mano rozó con la mía, y me estremecí por completo. Y simplemente por autodefensa retiré rápido mi mano. 

			Luego del roce que hubo de nuestras manos, durante toda la película no hubo más intercambio de miradas, y eso me entristeció un poco. Yo no quería demostrar que era una chica fácil, pero tampoco deseaba que pensara que no me interesaba. 

			Realmente quería que pasara todo entre nosotros. A pesar del poco tiempo que teníamos de vernos y conocernos sentía que parte de él me pertenecía. Estaba loca por él, y no sabía si era atracción o que me había enamorado de él. Sé que resulta difícil de creer que sienta amor por una persona que apenas acababa de conocer, pero yo podía sentir que él no era cualquier chico, había algo que me atraía hacia él, podía estar segura de que esta atracción era mutua. 

			La película llegó a su fin y las luces de la sala se encendieron, Vero y Andrés salieron rápido de la sala, dejándonos a Alejandro y a mí completamente solos. 

			En un instante me puse de pie, me había percatado de que no había nadie en la sala y que solo nos encontrábamos Alejandro y yo. Cuando Alejandro vio que me puse de pie, él también hizo lo mismo. 

			Iba detrás de mí. De momento, pude sentir cómo su mano pasó por mi cintura. Un calor inmenso invadió mi piel, no podía creer lo que estaba pasando. En ese mismo instante me di la vuelta y quedé justo de frente a él. Ambos nos miramos y comenzamos a acercarnos uno al otro. 

			Tenerlo así de cerca hacía que mi ser completo se perdiera en sus ojos oscuros y que mi cuerpo perdiera el control. 

			Y en un solo segundo, sentí cómo me atrajo a su cuerpo, podía sentirlo tan cerca, sentir el calor de su cuerpo, y su aliento... Estaba perdiendo el control en sus manos. Nuestros rostros se dedicaron a aproximarse y... Me alejé por completo de él. 

			Pude notar cómo su mirada se posó sobre mí, incrédulo de creer que no llegó a besarme. Yo solo me dediqué a salir de la sala. 

			Tan pronto como salí, me topé con Vero. 

			—¡Vaya! Se tardaron demasiado. —La cara de Vero lo decía todo, sabía que dentro de esa sala de cine había pasado algo y ella quería saberlo. 

			—Sí... es que... —estaba aún exaltada por lo que había sucedido hace unos momentos dentro de la sala. 

			—Es que a Leeann se le había perdido su celular, pero ya lo encontré, aquí lo tienes. 

			¿Había olvidado mi celular? De seguro salí tan nerviosa de la sala que se me debió haber caído. 

			—Gracias... 

			—Bueno ya tenemos que irnos, Lee, es tarde y si no llego en una hora, mi mamá me mata. Nos vemos, chicos. 

			Verónica se despidió de Alejandro y de Andrés con mucha prisa. 

			La señora Toss era muy estricta con las horas de llegada a casa. Era de las que castigaba cuando no obedecen las reglas de su casa. 

			Ya una vez había castigado a Vero por irse a una fiesta sin permiso y recuerdo que estuvo tres meses sin celular, sin computadora y sin televisor. Su castigo fue no salir por esos tres meses, excepto a la escuela. Como penitencia tuvo que leerse una edición completa de una enciclopedia. 

			Estaba muy apurada por irse, por lo que me tomó del brazo y tiró de él. No tuve ni tiempo de despedirme de los chicos, solo alcancé a hacerles un gesto con mis manos en señal de despedida. 

			Por suerte, Vero tuvo tiempo para traerme a mi casa. Entré silenciosa, pues todos estaban durmiendo ya. No me había dado cuenta de lo tarde que era, ciertamente Vero tenía razón con respecto a la hora. 

			Y es que las horas en compañía de Alejandro se me hacían cortas. Deseaba tanto tenerlo aún aquí, a mi lado. Aunque sea solo para sentirlo cerca. 

			De camino a darme una ducha estaba recordando todo lo que había sucedido hoy en el cine. Estuvimos a punto de... besarnos. 

			¿Acaso estaba él acostumbrado a besar a cualquiera? Apenas nos conocíamos y él ya había tenido intenciones de besarme. 

			Sentí un mar de nervios invadiendo mi ser. No quería pensar que solo podía estar siendo un entretenimiento para él. 

			Es guapo, y los chicos guapos en ocasiones tienen la mentalidad de que tienen a todas las mujeres a sus pies. Además, no me podía olvidar de que posiblemente ya estuviera saliendo con alguien. 

			Por otro lado, es aproximadamente cinco años mayor que yo. Seguramente por sus brazos y quizás por su cama han pasado muchas mujeres. El solo hecho de pensar que podía tener las mismas intenciones conmigo me daba mucho coraje. 

			Si en algún momento voy a ser parte de su vida, que sea para ser la más importante que haya pasado por ella. 

			Cuando salí de darme una ducha, tapé mi cuerpo con la bata de baño que me regaló la abuela. Me senté en la cama, tratando de no pensar más en Alejandro, pero eso me resultaba muy difícil. Podía sentir cómo estaba metido muy dentro de mí. 

			Peiné mi cabello largo, que aún se encontraba húmedo y luego me lancé de espaldas en la cama. 

			Mi celular emitió el sonido de las notificaciones. Acababa de recibir un mensaje de texto. Era de un número que no conocía, quizás era de esos números que lanzan ofertas promocionales por mensaje de texto. No perdía nada con abrirlo, así que me dispuse a ver de qué se trataba, me dirigí al área de mensajes y lo leí en voz alta... 

			Quizás te extrañe recibir este mensaje, pero 

			me tomé el atrevimiento de tomar 

			tu número telefónico cuando este se 

			te quedó en la sala de cine. Pensé que 

			si no me diste el beso que estuvimos a punto 

			de darnos, al menos podría tener 

			tu número y escribirte. Tal vez pudieras 

			enmendar el error de no aceptarme el beso 

			con una salida a tomar un café o a dar un paseo. 

			Espero que aceptes. Me encuentro deseoso 

			de volver a estar cerca de ti, hermosa. 

			Con cariño, Alex. 

		

	
		
			Capítulo 5 

			Pétalos

			∞

			Era lunes, comienzo de la semana, por suerte la última semana de clases. ¡Gracias al cielo! 

			Estaba loca de terminar la preparatoria y comenzar las esperadas vacaciones de verano. Mamá tenía pensado llevarnos de vacaciones a Cancún, cosa que me ponía muy feliz, pues la última vez que fui fue cuando tenía cuatro años, para la luna de miel que tuvieron mis padres. 

			Sé que es un poco raro que una niña vaya a una luna de miel, pero mis padres al parecer querían tenerme cerca. 

			En todo el día del domingo no quise tocar el celular, así evitaba tener la tentación de contestar el mensaje a Alejandro. Quizás lo mejor era que me alejara de él, tal vez solo estaba jugando conmigo. No podía sacarme de la cabeza que, aunque nos atraíamos, podía existir otra chica, la cual, si me metía con Alejandro, podía salir lastimada. 

			El solo hecho de pensar que voy a dañar a alguien me resultaba malvado y despiadado. No podía ser tan egoísta y pensar solo en mí. 

			Aunque, por otra parte, no sabía qué hacer con todos estos sentimientos que sentía por él. Pero era mejor que comenzara a reprimirlos. Juro que en todo el día no voy a pensar en él. 

			Estaba en el auto de mamá, quien se dirigía al colegio para dejarnos a mí y a mi hermano. Ella, como todas las mañanas, se dirigía a la oficina dental en donde trabajaba. 

			Lucía muy hermosa, tenía puesta una chaqueta color azul marino, una falda del mismo color y una camisa blanca, en sus pies llevaba puestos unos hermosos tacones de color rojo y de accesorios lucía un hermoso juego de perlas. 

			Todo lo que mi madre se ponía le quedaba hermoso, realmente era muy guapa, pues era la que más se parecía a la tía Carmen. Ambas eran casi el mismo retrato del abuelo en su juventud. 

			Había mucho tráfico, pero no era muy lento, estaba avanzando bastante rápido. Por suerte, todas las luces que cogimos estaban de color verde, eso hizo que pudiéramos avanzar un poco más. Mi madre nos dejó en la esquina del colegio pues para entrar había mucho tráfico y ya se le hacía un poco tarde para el trabajo. Mi hermano en unos instantes ya había entrado al colegio, pero yo aún estaba en el auto recogiendo mi mochila. 

			—No hagas planes hoy, tengo pensado darle una sorpresa de cumpleaños a tu hermano. 

			Hoy era el cumpleaños de Leyson, con razón se había puesto más perfume de lo acostumbrado. 

			—Está bien, mamá... 

			¡Qué bien! De seguro toda la familia estaría invitada hoy a la casa, incluyendo a la odiosa de mi prima Clara. 

			El auto de mi madre se alejó cuando, de repente, Vero vino corriendo hacia mí. 

			—¡Lee! —Vero venía con mucha prisa con una carta y un ramo de rosas blancas en sus manos. Al parecer alguien había tenido un buen detalle con ella. 

			—¿Y eso? No me digas que tienes un enamorado. —Curiosa pregunté, mientras acomodaba mi mochila en la espalda. 

			—Pues la realidad es que no son mías. —La sonrisa que Vero tenía en su rostro me parecía curiosa, qué se traía ahora ella entre manos. Era experta en andar dándole sorpresas a todos, creo que era uno de sus pasatiempos favoritos. 

			—¿Ah, no? —Posé mi mirada sobre ella, ya que de verdad me estaban entrando ganas de saber de qué se trataba todo ese misterio. 

			—Adivina... —la mirada y sonrisa de Vero tenían una chispa de complicidad, pero realmente no lograba descifrar lo que intentaba decirme. 

			—Lo siento, Vero, no sé. —Pasé mi mano por mi cabello para arreglarlo un poco, el viento estaba realmente fuerte y había llegado a despeinarme un poco. 

			—Son para ti. —Su voz sonó fuerte y llena de felicidad, le gustaba ser cómplice de todos, pero esta sorpresa al parecer la hacía más feliz que las otras que había dado a otras personas. 

			—¿Para mí? ¿Y quién las envía? 

			Esa noticia captó toda mi atención, no me conocía ningún enamorado, y menos en el colegio. A no ser que fueran de... no, no, me parecía imposible que vinieran de su parte. Hoy día no existen chicos que envíen flores y cartas. Además, cómo se suponía que supiera dónde estudiábamos, a no ser que...Vero... 

			—¡Sí! Son todas tuyas. ¿Por qué no abres la carta? Quiero saber qué dice. —Más feliz Vero no podía estar, estaba logrando su objetivo, unirme con un chico. 

			—A ver... Déjame ver quién es el enamorado misterioso. —Mi voz sonó sarcástica y curiosa a la vez, quería ver quien se había tomado el tiempo para enviarme flores... 

			Nota para una flor... 

			No sé si es el destino o el tiempo lo que nuevamente me atrae a ti. El deseo de que mis labios rocen los tuyos se hace cada día más intenso. No sé qué me pasa contigo, cuando te siento cerca solo quiero besarte y tenerte entre mis brazos. Quiero saber si sientes lo mismo que yo, algo en tu mirada me dice que este sentimiento es mutuo. Sé que no soy el chico más guapo de este mundo, pero solo quiero conocerte más y entrar en tu corazón. Tu belleza me tiene cautivado. A pesar de que te conozco hace poco, siento que ya eres parte de mí. No me huyas, dame la oportunidad de demostrarte esto que siento por ti. ¿Qué tal si paso por ti a la salida del colegio y nos tomamos ese café del que te hablé la otra noche? Te prometo no volver a tratar de pasarme de listo y besar tus labios. Aunque muero de ganas de hacerlo, me aguantaré. Y no pienso aceptar excusas, estaré puntual, a las 3 p.m. Luego te llevo a tu casa si deseas, para mí no será ninguna molestia. 

			Con amor, Alex. 

			P.D.: No sabía si te gustaban las flores, pero aquí te envío un ramo de rosas blancas, las cuales me parecieron igual de hermosas que tú. 

			Él era perfecto, no sabía ni qué decir, ni qué hacer. Alejandro prácticamente se me estaba declarando. Bueno, una carta no es una buena forma para declarársele a alguien, se debe tener al menos el valor de enfrentar a la persona y decirle lo que sientes. 

			Pero eso era lo que menos importaba. O sea que a Alejandro yo le gustaba, igual que él me gustaba a mí. Pero aún había muchas preguntas que él me tenía que contestar. Quería dejarle clara una cosa, si las palabras que en esa carta él me había escrito eran ciertas, al menos necesitaba aclarar que no hubiera nadie más en su vida. No quería ser un plato de segunda mesa, ni mucho menos ser engañada y salir perjudicada. 

			Ciertamente nunca me he enamorado, pero tampoco pienso ser una tonta que va a sufrir por amor. No quiero que me pase una cosa así. La vez que Vero sufrió por el desgraciado de su ex, sentía cómo se me destrozaba el alma al verla sufrir. Y no, no quería pasar por una situación como esa. 

			—¿Y bien? ¿Qué tal la carta? ¿No piensas decirle a tu mejor amiga de qué trata esa misteriosa cartita? 

			Era normal ver la cara de curiosidad de Vero, pero estaba segura de que ella podía adivinar más o menos de qué se trataba todo esto. Al fin y al cabo, era parte de toda esta sorpresa. 

			—Ale... bueno, Alejandro me invita a salir en la tarde. Pero no, no creo que pueda. Hoy es el cumpleaños de mi hermano y tengo que estar en la casa para preparar todo. 

			No sabía qué hacer, los nervios estaban invadiendo todo mi ser. Claro que quería verlo, pero ya había hecho un compromiso con mamá y no quería quedar mal otra vez. 

			—Bueno, pues tengo una idea. 

			Mi piel se erizó, cada vez que a Vero se le ocurría una idea, el mundo prácticamente temblaba, era experta en inventarse lo que fuera con tal de mantener a todos contentos. 

			—¿Qué tal si invito a Ley a tomar un helado y lo distraigo hasta que ustedes dos terminen de verse? Luego, cuando vayas para tu casa, pues me dan una llamada y ya. Al fin y al cabo, que no me molesta para nada invitar al papacito de tu hermano a comerse un helado. 

			—No creo que... —intentaba escaparme de los planes que Vero estaba realizando, pero rápido me interrumpió. 

			—Nada de eso, salen juntos y punto. No puedo negar que hacen una linda pareja. Oye, vas a ser joven una sola vez en tu vida, aprovecha. 

			Casi podía asegurar que Vero quería quitarle el trabajo a Cupido. Estaba empeñada en que Alejandro y yo nos continuáramos viendo. 

			—Lo voy a pensar. 

			Guardé la carta en mi mochila y tomé las flores en mis manos. 

			—Sí, claro, eso es un no. Pero ahora mismo le voy a escribir a Alex y le voy a decir que sí van a salir. 

			Tomó su celular y comenzó a escribir un mensaje de texto. 

			—Oye, Vero, ¡no!—traté de evitar a toda costa que le escribiera un texto a Alejandro, pero fue inútil, Vero salió corriendo y entró al colegio. 

			Todos en el salón no paraban de lanzarme miradas, al parecer el ramo de rosas blancas estaba captando la atención de todos. Cuando miré el reloj que estaba en la pared, pude apreciar que ya eran las once y media, eso quería decir que casi se acercaba la hora de almuerzo. 

			No tenía nada de hambre, lo que tenía era un manojo de nervios en el estómago. A pesar que me había prometido no pensar en Alejandro en estos días, el destino se empeñaba en atraerlo a mí. Esta vez era diferente, ya podía estar segura de cuáles eran las intenciones y sentimientos de él. Me quería, bueno, al menos eso fue lo que pude apreciar en la carta que me envió esta mañana. Pero tampoco podía dejar de pensar en el día de la excursión. Esa chica... ¿Acaso era su novia? También me gustaría saber qué hacía él en la obra. Porque es obvio que no era estudiante de preparatoria. 

			Había muchas dudas que aclarar, tenía que responderlas todas, porque ciertamente esas dudas no paraban de darme vueltas en la cabeza. 

			El sonido del timbre me sobresaltó, ya era la hora de la salida. Mi corazón comenzó a latir más fuerte que nunca, era el momento de encontrarme con Alejandro. Debía respirar hondo, no quería descontrolarme cuando lo viera. Me dispuse a coger mi mochila, que se encontraba en el suelo, y las flores que me había regalado Alejandro. 

			Vero iba a mi lado con una sonrisa de oreja a oreja, podría asegurar que estaba más feliz que una lombriz. De un momento a otro se alejó de mi lado para ir a donde se encontraba mi hermano. Estaba dispuesta a sacrificarse a estar con mi hermano, aunque las dos sabíamos que no era un sacrificio que le costara mucho. 
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